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La cuestión de las visiones capta singularmente la
atención entre los adventistas del séptimo día porque
sostienen que Elena G. White recibió visiones de Dios.
Al principio las visiones ocurrian más a menudo
cuendo estaba despierta, y variaban en duración
desde unos pocos minutos hasta casi cuatro horas.
Recibió muchas revelaciones en esos momentos. 

Tuvo su primera visión estando despierta en Portland
(Maine) en diciembre de 1844 (Testimonios para la
iglesia, tomo 1, págs. 61-63).



Desde 1844 y continuando hasta el 3 de marzo de
1915 (Review and Herald 92:24, 25 de marzo de
1915; 92:3, 15 de abril de 1915; Mensaje para los
jóvenes, pág. 285), la Sra. White recibió visiones o
sueños proféticos en horas de la noche.

Varias de las visiones de Elena G. White durante las
horas de vigilia estuvieron acompañadas de
fenómenos físicos, de los cuales se han publicado
numerosos relatos de testigos.



La primera indicación de la visión era generalmente una alegre

exclamación de "¡Gloria! o ¡Gloria a Dios!" a menudo repetida dos o

tres veces. En ese momento la Sra. White perdía conciencia del

ambiente circundante. 

El presidente de la Asociación General de los Adventistas del

Séptmo Día, Goerge I. Butler, hizo un informe como testigo de dichas

visiones: "Generalmente, aunque no siempre, ocurren durante

sinceras sesiones de interes religioso mientras el Espíritu de Dios

está especialmente presente. [...] El tiempo en que la Sra. White se

encuentra en esta condición ha variado de quince a ciento ochenta

minutos...  



...Durante ese tiempo, el corazón y el pulso siguen latiendo, los ojos

están siempre bien abiertos, y parecen estar contemplando algún

objeto a la distancia, y jamás miran fijamente a las personas u

objetos de la habitación. Siempre se dirigen hacia arriba. Presentan

una expresión de placer [...].

Mientras está en visión, su respiración cesa completamente. No

escapa aliento de las fosas nasales o de los labios cuando está en

esta condición. Esto ha sido comprobado por muchos testigos,

entre ellos médicos talentosos y descreídos de las visiones, en

ocaciones habiendo sido convocados por alguna congregación

pública para ese propósito. 



[...] Cuando entra en este estado, no muestra apariencia de

desvanecimiento ni debilidad, el rostro conserva su color natural, y la

sangre circula como siempre. A menudo pierde fuerzas

temporalmente y se reclina o se sienta; pero en otras ocasiones se

pone de pie. Mueve los brazos con gracia, y a menudo se le ilumina el

rostro con un esplendor como si la gloria del cielo descansara sobre

ella. Está absolutamente inconsciente de todo lo que sucede a su

alrededor mientras está en visión, y no tiene conocimiento de lo que

se dice o se hace en su presencia". (Review and Herald 43: 201, 9 de

junio de 1874).



En varias ocasiones, mientras recibía una visión, Elena

G. White alzó y sostuvo una gran Biblia familiar con la

mano extendida, por prolongados períodos de tiempo,

por lo menos en dos ocasiones mientras repetía

versículos. Sostuvo una que pesaba cerca de ocho

kilos durante casi media hora. Muchos testigos

competentes han aseverado esto. 



Ni Elena G. White ni los que la rodeaban
podían inducir, prevenir o interferir con una
visión. Estas experiencias jamás la dejaban
deteriorada o agotada; por el contrario la
revitalizaban. Hubo veces cuando
experimentó sanación física en relación con
una visión. 

En 1868 Jaime White informó que,
entre 1844 y ese momento, la Sra.
White había tenido entre cien y
docientas de esas visiones.

Jaime White



Los adventistas del séptimo día no se refieren a

las manifestaciones físicas como prueba

irrefutable de que Dios le dio visiones a Elena G.

White. Las manifestaciones físicas

sobrenaturales que acompañaron las visiones

parecen haber sido simplemente un medio de

generar confianza; Fueron prueba secundaria, no

promaria.

Tuvieron lugar principalmente
en los primeros años antes de
que fuera posible juzgar su
experiencia por los frutos de
la obra de su vida (Mateo
7:15, 16, 20).

Los adventistas pueden ver
ahora los resultados en la
riqueza de su experiencia
religiosa personal, en la
elevada experiencia espiritual
de los hombres y mujeres que
aceptaron y siguieron sus
consejos y en el progreso de
la iglesia a medida que siguió
sus indicaciones.



En este aspecto la experiencia de Elena G. White

fue semejante a la de los profetas bíblicos. "En el

caso de las visiones, las escenas pasaban ante la

mente de ellos, a veces como una visión

panorámica de un paisaje, mientras se

desplegaban gradualmente, en imagenes

simbolicas, formas de gloria, o de pesadumbre;

acompañadas por acciones de un carácter

correspondiente, exhibiendo no pocas veces,

como en un suceso real, el futuro y los eventos

lejanos" (Enciclopedia de literatura bíblica,

teológica y eclesiástica, tomo 8, pág. 648). 



En 1860 Elena G.
White Escribió:
"Como a menudo me preguntan con

respecto a mi estado durante una

visión, y después de la misma, diría

que cuando el Señor ve conveniente

dar una visión, soy transportada a la

presencia de Jesús y de los ángeles,

y pierdo todo contacto con lo

terrenal. No veo más allá de lo que el

ángel me indica. Mi atención se

dirige hacia escenas  que ocurren en

la tierra...

Las impresiones en su mente

eran profundas y duraderas, lo

que le permitía meses o años

después, reconocer una voz

oída previamente en visión o

identificar personas vístas en la

visión.



...A veces soy transportada más allá al futuro y veo lo que va a ocurrir. Entonces,

nuevamente, se me muestran cosas como si hubieran sucedido en el pasado. 

Despues de una visión no recuerdo inmediatamente todo lo que he visto, y el asunto

no me queda tan claro hasta que escribo, entonces se desplega la escena ante mí

tal como fue presentada en visión, y puedo escribir con libertad. A veces, después

de una visión, se ocultan las cosas que he visto, y no puedo recordarlas hasta que

estoy frente a un grupo para el que la visión es relevante, luego lo que he visto viene

a mi mente con fuerza" (Spiritual Gifts, tomo 2, págs. 292-293). 



Algunos años después Elena G. White destacó:

"Aunque dependo del Espíritu del Señor tanto al

escribir mis observaciones como al recibirlas, no

obstante las palabras que empleo para describir lo

que he visto son mías" (Review and Herald 30: 260,

8 de octubre de 1867).

"Tengo fe absoluta en Dios. Conozco la perfección

de su gobierno. Obra a mi derecha y a mi izquierda.

Mientras escribo acerca de asuntos importantes, él

está a mi lado, ayudandome. Me muestra el trabajo, y

cuando me siento desconcertada por una palabra

apropiada para expresar mi pensamiento, él la trae a

mi mente con tal claridad. Siento que cada vez que

clamo, aun cuando todavia estoy hablando, él

responde: Aquí estoy" (Carta 127, 1902).
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